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Puig

El primer paratexto analizado, un melodrama, quizás el más significativo del texto, corresponde a una película que recuerda Molina, pero que no relata a su compañero de celda.  Esta película es el único filme que fue creado por Puig, con un argumento completamente melodramático, lleno de visos del cine mejicano, donde el bricolage retoma las estructuras que conforman la obra original, reciclándolas para dar forma a la película imaginada por Molina.  La estética del reciclaje usada, retoma elementos de la cultura popular, al igual que lo hace el camp, demostrando la gran influencia que tiene el cine y la música popular en la obra de Puig.  Debido a que la película no es real, el autor debe construirla a partir de su propia experiencia, resaltando justamente el gusto por lo popular, sin abandonar su filiación por la lucha en pos de los derechos y libertades, en una gran reflexión política.  La película resulta ser un reflejo del sentir de los dos protagonistas de la novela.

En el siguiente paratexto analizado, se hace alusión a una película que es una clara propaganda Nazi, que sostiene la idea de estética como escape de la realidad, contrapuesta a los principios políticos de los protagonistas y el rechazo político por el fascismo que promulgaba el autor.  La película muestra la entrega de su protagonista por una causa que le era ajena, tal y como resulta siendo la entrega trágica de Molina a final de la novela.

El análisis de la primera película relatada en la novela, la de la “mujer pantera”, muestra las características típicas del cine de psicoanálisis, pero resalta con mucha más fuerza el homosexualismo, en este caso lesbianismo, y la dicotomía homosexualismo-heterosexualismo en relación con la dicotomía entre lo racional y lo animal.  En la película prima el inconsciente colectivo de la violación de la intimidad, que se encuentra también en el efecto que causan las notas a pie de página durante la lectura de la novela.  La mujer pantera termina convirtiéndose en mujer araña, enredada por el hilo de los ideales políticos, cerrando el ciclo de seducción planteado en al novela.  En la película existe un gusto marcado por lo homosexual y un claro rechazo a la heterosexualidad, generando el rasgo más psicoanalítico de la historia.

La última película analizada, muestra una relación temporal, donde el pasado es lo más importante, y donde se resalta, al igual que la película alemana analizada previamente, la relación marcada entre la heroína del relato, y el protagonista homosexual de la novela.  Ambos personajes, el de la película, como el protagonista de la novela, son salvadores.  Los relatos de las películas y notas a pie de página, permiten que el lector no se sumerja completamente en la ciudad prisión, y permiten ver la intensidad de los personajes, el macho revolucionario, y la hembra representada por el homosexualismo de Molina.

En la forma como son narradas estas películas se da una estrecho vínculo con las noches de Scherezada, ya que ambas permiten un escape de la realidad, aplazando una condena ineludible.  Los dos personajes de la novela, son además seres marginados por la realidad social y política, que a través de las películas relatadas ilustran la sociedad en crisis.   Las películas proponen al lector una realidad muy amplia que se muestra como representación, en donde las películas hacer parte constitutiva, y se puede ver el “doble monstruoso” de la realidad, que juega a ocultar mediante máscaras, encubrimientos y disfraces, dando paso a realizaciones de corte fantástico.

La ciudad se presenta en las películas, a través del crimen, la noche y el espionaje, mostrando una ciudad peligrosa, transmitiendo un claroscuro, que simboliza la crisis.  La mujer pantera se desdobla y luego atrapa al lector, anticipando la trama de la novela.  El doble monstruoso está presente las películas, como lo está en el imaginario, en las historias de hombres lobo, y otros monstruos que temen contaminar al ser amado, y que en la novela está simbolizado en el temor de Valentín por volverse homosexual.  Adicionalmente, se debe resaltar la importancia que tienen los silencios en la novela, y que vienen a ser espacios vacíos que son llenados por los paratextos, en una dialogía de novela abierta, donde el lector puede transitar por ciudades imaginadas y reales.

Como anotación final, vale la pena resaltar la existencia de una relación entre esta novela y la película Fresa y Chocolate, en cuanta ambas también la lucha revolucionaria se opone al homosexualismo.

Piglia

Existe una diferencia marcada entre la novela de Puig, El beso de la mujer araña, y los temas trabajados por Piglia en La ciudad ausente, debido a que en el primer caso estamos hablando de una novela de mediados de los años 70, y en el segundo, de una novela concebida a mediados de la década de los 80, y publicada a comienzos de la década de los noventa.  Se pasa de temas netamente kish y Camp, típicos de una sociedad masificada, a temas que involucran una cultura netamente urbana, donde la literatura se convierte en biblioteca y la biblioteca se pude entender como una ciudad.

La biografía del autor comprende los siguientes momentos:

· Nace en los años 40 en una provincia cercana a Buenos Aires

· En el año 57 la familia se desplaza a Mar del Plata, en el mismo año en que el autor empieza a escribir un diario, que el autor considera su gran obra.

· En el año 65, el autor pasa a vivir a Buenos Aires, donde publica el único número de una revista literaria creada por él mismo.

· En el año 67 pública su primer libro de cuentos; al año siguiente publica un ensayo sobre Puig; en el 70 su primera novela; en el 75 su segundo libro de cuentos

· En el año 80 publica su segunda novela; en el 82 empieza a escribir la ciudad ausente, novela que publicaría hasta el año 92.  De esta novela existe una adaptación a opera, y una adaptación para teatro.

La ciudad ausente, al igual que la novela anterior del autor, Respiración artificial, hacen recuentos históricos y literarios, estableciendo el canon argentino.  En La ciudad ausente, el autor plantea tres macrorelatos, el primero de los cuales se centra en el personaje principal de la novela, un detective que persigue las huellas de unas misteriosas grabaciones, que poco a poco irán develando su identidad.  Un segundo macrorelato, donde se trata la historia de la dictadura militar en Argentina; y un tercero que muestra la relación entre los constructores de la máquina y los vínculos entre el artefacto, la ciudad y la mujer.

La novela empieza entonces, con al presentación de Junior, un periodista hijo de ingleses, obsesionado con el pasado de su familia, que trabaja en un periódico, donde empieza a recibir información sobre unas misteriosas grabaciones, que decide investigar.  La novela es principalmente policiaca, pero con una gran complejidad estructural, mostrando el viaje del periodista por el submundo, donde han sido reportadas las extrañas grabaciones, que resultan siendo una especie de lavado cerebral, al margen de la dictadura, lo que convierte a la máquina que las genera, en un objetivo militar prioritario, pretexto que aprovecha el autor para mostrar el trasfondo de esa oscura realidad dictatorial que vivió Argentina.

La dictadura y sus huellas están presentes en los personajes de la novela, y en los lugares que recorre el personaje encarnado en Junior.  Se muestra la vivencia de la sociedad en esta dura época, sin evadir la realidad política, abandonando el testimonio y acercándose a la ciudad literaria.  Es una novela de “vigilar y castigar”, donde se juega con la locura, y que puede ser comparada con la película Matrix, donde la sociedad se encuentra alienada, y existe una máquina, que a diferencia de la de la película, intenta liberar la mente mediante un borrado de memoria.

Los elementos del ciber punk presentes en la novela, se manifiestan en los rasgos robóticos de los personajes, y en el hecho de que todos son extranjeros, pues no tienen vínculos reales con los espacios que habitan.  Hay socialización y desocialización porque la máquina logra crear una contra realidad que permite la evasión frente al poder del estado.  De esta forma, todos los vínculos que se crean en la novela son transitorios, y están enmarcados en un mosaico de movimientos en la ciudad, que permiten que el eje principal de la novela sea Junior, inmerso en el miedo y la vigilancia permanente, donde se forman rostros, en una ciudad ausente, que puede relacionarse directamente con el hipertexto, en cuanto plantea dos realidades, un mundo real, y un mundo virtual.

En la novela los personajes nunca se muestran como son realmente, son incapaces de desenmascararse, y no tienen rostro, pues están simbolizando a los desaparecidos durante la dictadura.  La máquina y sus creadores, son los personajes que permiten aportar elementos humanos y técnicos, en un juego entre lo real y lo imaginario, que busca acabar con la muerte.  La máquina ha sido creada con ese propósito, y es capaz de lograrlo mediante el control de la memoria, manifestando además una resistencia al estado, en cuanto es autónoma.  La máquina es finalmente un alter-ego del autor.

La ciudad en esta novela muestra la ausencia de lo materno, permitiendo que se haga una relación entre mujer, ciudad y máquina.  Al igual que en el beso de la mujer araña, la máquina hace de Scherezada, cumpliendo la labor de la narrativa, en donde los hipotextos de Joyce, Kafka, Borges y otros autores, junto con el lenguaje y la escritura, convergen en la máquina misma, que es, como la gran literatura, eterna.

La novela tiene antecedentes frente a la ciudad, los cuales se puede ver desde dos perspectivas diferentes.  La primera, fundacional, reflejada en la alusión a autores como Mármol, Echavarría, y otros escritores de mediados del siglo XIX, que muestran una ciudad futurista europeizada, que genera una doble fundación y fuerza la aparición de la dicotomía entre civilización y barbarie, negando el presente y abriendo el espacio para la ciudad deseada.  Buenos Aires es el resultado de cruce de lo soñado con lo real.  La ciudad real se construye  a partir de la lectura que se hace desde el discurso y en la que el lector juega el papel principal.  La ciudad ausente es pues, la ciudad híbrida, falta de originalidad, o la ciudad de los muertos, que se recorre en el mundo underground, donde ésta se encuentra completamente desdibujada.  Surge la pregunta de si ¿el protagonista está recorriendo la ciudad en busca de la máquina, o si la máquina es quien crea las ciudades que el protagonista recorre en su búsqueda?

El lenguaje y la estética son la herramientas para recuperar la ciudad, todos sus referentes, e incluso la memoria.  Hay un enfrentamiento entre lo real y lo falso de la información, que es el reflejo de la dualidad de fuentes, entre el estado y los informantes clandestinos, y que redunda en un problema del lenguaje.  La estrategia narrativa de Piglia incluye el recorrido y lo investigativo, presentado múltiples historias que proveen información complementaria los tres macrorelatos, que se encuentran en un perpetuo movimiento.  En la ciudad ausente, Piglia rompe todos los esquemas, planteando una pregunta sin respuesta sobre el verdadero origen de la máquina.  La máquina recoge, tergiversa y modifica el discurso, imagina sobre lo vivido y busca el porvenir en el pasado, creando una esquizofrenia donde la imbricación de autores y temas literarios termina en la lectura de Joyce o Kafka, desde visiones cruzadas.

En la novela se hace un intento casi dictatorial de buscar convergencia en dos abismos, Babel y el silencio y en la mitad aparece la máquina planteando el orden del desorden, mostrando una humanización de la máquina fundamentada en el lenguaje y en la memoria.  Se da un exilio del lenguaje, de las costumbres e incluso de las lecturas tradicionales, retornando a la oralidad.  La ciudad ausente no es una ciudad escrita, sino una ciudad que se refunda a través de la memoria.

